
CO LECCIO N
DE LOS MERCURIOS REFeRENfES A LAS MI5IO--

nes de Cíxan-'arquilla:
PEREG RIN ACIO N  D E LOS PP. S O B R E V IE L A , Y  G IR B A L  

para lesiaurai ias de Alanoa:

LA HISTORIA DE LOS TRACES, SUPERSTL, 
Clones, y cxcíciciüs de sus Moradores,

PUBLICADOS POR LA SOCIEDAD ACA D ÉM ICA  DE LIM A

ESCRITOS BAJO EL NOMBRE DE A K IST IO

POR s u  SOCIO E L  D O CTO R  DON JO S K T H  \H¡?ÓLITO  
Vnanúe Catedrático de Anatomía en la Universidad 

de San Marcos.

V A N  ILU STRAD O S

C O N  U N  E P ÍL O G O  D E  L A S  E N T R A D A S  D E  
ios Padres Franciscos á las Montañas de los Andes, 
escrito por el R . P . F r. Manuel Sobreviela , Guardian del 

Colegio de Ocopa : el Estado actual de todas 
sus Misiones , y  un Mapa geográfico le- 

vantados per él mismo.

DED ÍCAN SE

A  N U ESTR O  C A T Ó L IC O  
M O N ARCA '

E L  SEÑOR D .C A R LO SIV .
POR M ANO

d e l  EXC.mo SE Ñ O R  V IR R E Y  F R E Y  DON FRAN CISCO
G i l ,  > Lunus.
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.  Núm. <¡r. j

MERCURIO PERUANO
D E L D IA  30. D E JUNIO D E 179;.

H ISTORIA DE LA S MISIONES D E C A X A M A R Q U IL LA , 
origen, y  p6rdi-i« de las de Maooa.

I por Heroísmo se enriende aquella eeaerosa virtud del ínimo, 
con la qjjal el bombre se hace en alpun modo superior á su 
débil naturalera y se acerca i  la Divinidad s m el Heroe es el 
fcuo del amor que reyna entre esta , y <1 coraron de los hu» 
^anos ( I ) ,  vctdadetaflteme que esc título «ibiime solo le con- ‘ 
viene á «.quellos fíeles iraitadoies del Salvador, que superiores A  

. angustias , 5 las fatigas,  y  i  la propia muerte sacrifican su 
Tida por U felicidad, y bien ^star ‘de 'sus''hermanos '(  2 ). Ale- 
xandeo, TainerJan, y  el victorioso Federico, n© soÍ ea este ' 
tóntir , ano unos ¿énúis infaustos nacÍLkis para asolar- Ifl tierra, 
l a  Posteridad, Juez imparcisl de ¡as ,acciofles fcómahss, es cier­
to conrerva jus nombres j pero acaso es semblat>do de que se 
eeanmief) sus sombras, y  í«produ5g.an ios _tristes caiá-ettofes que 
Hicieron experitr^Mar a -los' pasados. Esos mausoleos,osas soberbias 
pitídraides y ol-eíiscos que cubren mis ceniray,'qtiHa'flt« «on loa mo­
numentos de la gratitud,  y  el amor. Sepuitrrt» inundados'd« 

y agitados del estruendo de las cidenas que 
Pucblov yencidos ,  ahuyentan Jas -riernas y  

í'oae ** ’• Insjnran la benefitenda,  y I3 fniimnidad.
.«Oii primicias debidas iinica.mente á los yenturoso* P«aa- 

_______________  ^  3________  go-

Mr,l artior, quig t.'crcn nali
¡ I \ m "- tl-Aninum. F^ciolat Dict. verb. Utrot.-
{ ) Maiorem kac Mediotton r.ímo M ’t t , M anima» sua» P e *

jr o  amicis Joan, j^ap, ,5 .  y. , , ,  ^ -
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¿r>n^« ClwUtiantftno. Sus memorias, quanio fuéra posible 
desteerarlás Se ttn  frágiles Altares que tes consagra nuesfa ye- 
iWracion, encontrarían un firme asilo en el coraaon babio»
que en el silencio de su pecho hace jusiscia al feroz Guerrero.,
al Pacífiqft, S  Vifthoso.

I>rt0 armo las empresas de los últimos no cSUn acom- 
tafíadas del esplendor, y fausto aparente que subliman al hotif- 
bie á los OKJS del gran mundo, no serían executadas, siao 
se las dictase y  confortára una Filosofía emerameme ceie^ 
tial. Ella sola pudo haber formado esa Religión de candad, 
y  anhnado á tanto mortal débil á correr los quatro áoáulo» 
de la tierra, con el fin único de ser útil á sus semejantes.

La América en medio de las cala nidaies de 
sido el teatro, ha sentido repetidas veces el benigno 
del espirim evangélico. A  Ja voz de sus Aposta
les le han congregado 1<« salvajes y form.ido
dos y laboriosos. E l agrado, y la mansedumbre, el exem 
p ío , el repetido sacrificio de la propia
que e U e  beneficiarlos, han sido armas mucho mas eficaces
L  corazones, que la e s p a d a ,,  el fusil. Una 
das las Misiones de los Andes del Perú acreditaría • P- 
■ rente esta verdad, y originaria mil reBexiones Pero nos
«wiitraemos por ahora á la Historia de las de Caxamarquilla, 
céíebíes por comprenderse eñ ella el descubrimiento y p 

de las de Manoa,  y riveras del famoso 
peño de nuestra Corte en que se restauren ¿ j ] -

§ « ” p S c a d o í  A ^ t \ ¿  pTay"

í  r  H
!fin precioso, son ios motivos de preferirlas.
las dos enunciadas peregrinaciones,  por lo inucho q .
á U RelKÍon y al Estado el conocimiento de aquellos y » 
y  ;  p ..ced . p .a  .u  e .c U .« .« i» .o  1.  H>s.o-
,5a de las enunciadas ^siones. «rtenetre í

h  d= T ™ U „ .  Co™  .N .S
grados y  so mmatos de latitud meridional. Confina por ^

S a  fortificada ea la  conaaencU del Mttto y Pozuzo,
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y  N  E. con ?a Provínci» áe Chacl:*,:joy4a  ̂ Por .el IC O. rne* 
diando el rio- Maraflon con la de Caxamarc^uilla. Por el O. coa 
la de Conchucü.°. Por el S. con la de Huamaiie;, Por el E . 
con la Montaña de los Andes , de qu.'eneS la divide un ramo 
aeparado de Cordillera de diñcil ascenso. Las Quebradas que 
esta forma , y las pampas inmediatas a! Rio Huallaga , se ba­
ilaban en el siglo pasado pobladas de varias ^'aciones de In­
dios Bárbaros, que no conocían otro superior que Sus Ancia* 
Bos, Entregados á la piratería, asaltaban y destruían los Puer 
blos comarcanos, como lo executaron con los de Condumarca  ̂
j  La féli2 casualidad de haber penetredo un Fa'tot
aquellos bosques enmarañados por los año de 1 6 7 0 ,'les hitó 
conocer y airar la afabilidad de ios ccnser'05. Movidos, 
ella entablaron un comercio mutuo y  pacífico; y perdiendo con 
ella la fiereza, aspiraron á la sociedad, y á la Religión. Deseor 
sos de instruirse en sus iristerios, pidicLon se les remitiesen 
Sacerdotes. En estas circunstancias gobernaba el Perú el Eicm o. 
Señor Conde del Castellar , á quien recurrió la Provincia de 
los doce Apostóles de Lima de Ftayles menores, suplicando 
se le asignase esta conquista espiritual. Obtenida que fu é , la 
emprendió por los años de i6 j6 .  el P. P. F .  Juan de Campos^ 
acompañado de dos Religiosos iegos, y sucesivamente entraron loe 
PP. F .  Joseph Araujo i y F .  Francisco Gutiérrez.

Entre las rariás Naciones errantes que encontraron ea 
aquellos montes, fueron ‘las mas notables por su número las de 
F>s Cholones, y  Hibitos. E l í^dre ’ Gutieríez teduxo á los pri- 
merú  ̂ á un graft Pueblo'  intitulado''San Buenaventura de Apt- 
íoncho. Los segundes bazo la conducta del Padre Araujo, se 
toneregarnn en otro semejante con el titulo de Jesús de Óchai» 
ttáche. En ‘un<'', y otro' prpeuraton establecer el exácto órdeQ 
^ r a  el Gdvierno ^bioral,  y ' poljcico. Divididos^ por barrio?, y  
wecurias, les selíala'ton, las horas precisas para .su instrucción' y  
lá tíires; Ímponien'djíies'' la indi'ípensabfe 'obiigadon de contribuic 
alterii^ivamente 'e l alimepto á ’ ‘ m Páftocq, del' fruto que íes 
proilm-ia- la f ie r ^  "Pot 'dstc  ̂ médib estaban ellos spmeti4os á uii% 
perpetua aplicación, y fos, PayifeV .«opotódos con to^o lo ne- 

.cesjtio', g  escepcion 'd l̂ Vírlo ’ y  la‘har!na.
t 'P / ” . dé e^os Varones 'Apostolíc­
eos je'íii'cc.taro’n ^tlgSrias cofitiendas entre amfacs Naciones; por 
lo que filé prdcjsó“ d m d íc ’ á'' '̂cá3 “̂ un  ̂ d? é ll^ s.^  dü? Pueblos 

'€ '̂‘erer.tcs, é intélj^racíos, 'A ' los CWlpnes sq íes dqstinii á pSo;- 
Fa-heriy.Día, y San Bu^paveqtut^, del vall^,, agsbo.s á. U Rr*»

ujairdics :'.,i 1 '
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Teris Ocddentatci del Haallaga. A  los Hibitos, i  Jesús de 
Monte-Sioo , enite Pasipt-he/aio«a , y  el valle, y  á Jesús de Pa­
jaren , en ía confluenda del Rio de este nombre y el As­
p a r ,  que componiendo el de Cateña desagua por el Oeste en 
eí enunciado iíajHjga. Y  para el socorro, y exacto cumpli­
miento así de los Padres Confesores, como de los Indios Con­
versos, se estableció en la Provincia de Caxamarquilla un Hos­
picio, desde el qual un Religioso con e! título de Presidente 
velase sobre todas Jas Tdisiones. Con esta división, y bazo las re­
glas adoptadas por ios fundadores, se han mantenido los Pue­
blos taencionados obedientes, y pacíficos.

Los Indios Cholones son corpulentos, de buenas faccio­
nes y dedicados al trabajo. Su ordinario exetcicio es la labrara- 
tta , la caza , y  la pesca. Sus mugeres cultivan el AlgoJot, 
lo hilan, y  texen para vestir la familia que alimenta el es­
poso. Los Hibicos son minos corpulentos, y  sus mugeres raa* 
hermosass, aseadas, y  liberales que las de h)s Cholones, cu­
yas máximas siguen en punto de economía. Su alimento or­
dinario son algunos Jabalíes, Monos, Pescado salado. Pístanos, 
W aní, Y ucas, y Frutas silvestres. Ki vestido es distinto ea 
e l monte, y en la población. En el primero solo se cubren cor» 
una cuzm a, ó camiseta de Algodón tefiida de musgo. £n la 
jcgunda añaden á esta calzones, y  cotones de bayeta ordi- 
*aria. Las mugeres traen una ropa talar de Algodón hasta 
cerca dei toblil» sogeta con una faxiia por la cintura, y en­
cima un rebozo de bayeta. Para los dias festivos suelen te­
ner alguna ropa de Castilla , que consiguen con la Ci>ca que 
conducen i  aus hombros por el espacio de ocho días,  basta 
la Provincia de Patas. Acostumbran bañarse- muy temprano en 
los R íos, para conservar su salud. Ninguna emfermedad bace 
taas estrago en e llo s, que las viruelas; por esto luego qua 
ven en sus Pueblos algunos anuncios de ellas, se retiran con pre­
cipitación, y  se esparcen por íoi montes, hasta estar seguro» 
de haberse extinguido. Entre estos ludbs na se conoce la am­
bición , la codicia, «1 h arto ,  ni las disensiones, que paree* 
»on defectos inherentes i  la vida civil. Dominan e.n su lugar 
la  lascivia, y  la embriague* ,  peculiares de la rústico. El Masat-o (  4 ) 
que «3 uua especie de ch iciji, es su bebida predilecta.
—— ------------------------------- -----------------------

( 4 )  Para hacer esta bebid.a cocea unas yucas, las miielín ,  
y  revuelven la harina, y  la dexan fennemar tres dias. Ai ca­
bo  d i estos,  deshaciendo una cantidad en ua poco «le »£U»» 
«ale ’ una cerveza fae n e ,  que cabxiaga.

Ayuntamiento de Madrid



i* r .
La ProrÍBct* de lo» dote Apostóles mantnvo lis refírida» 

MUionfcs hasta el año de I7?4> cedió á iu»
Misioneros del Colegio de Ocopa. La duciiidail é i.nstruccioa 
que encontiaiun estos en lo» Pueblo» nueva nenie aJ-iiúridoi, 
les pareció un medio oportuno para adelantar sns cnn.i,Liistat 
espirituales. C o i seinej.a'ue deúgni.) st dirigi^roi repeii.U» ve­
ces por la. parte Ocientai de sus posesiones á l:*s Rlomes que 
las separan de la gran Pampa del Sscraaicnto. L^s tipedicio- 
nes hechas hasta el año de $7 ,e n  las que solían caminar 
í  pie treinta y quarenta dias, no les proiuxeron otro fmiu, que 
la hambre , lú sed , el cansancio, la' muerte de algunos In­
dios conversos , y el descubrimiento dcl Rio de Manos. El ha­
ber reparado ea  sus otülts varios Geniiks errantes, les hizo 
olvidar tan continuadas fatigas, y animarse á nuevas jnJaqictones.

En el mes de Febrero de! mismo año, partieron los 
PP. de Santa Rosa, Fresneda, y  Caveito aco-Tipafiajios de joo. 
Indios enirc Cholo.nes, y  íiibitosj y  el día quatro de Marzo al 
amanecer llegaron á un Pueblo de los de Manoa, nombrado 
Mjiemague. Sorprendidos sus vecinos al ver aquel número cetra- . 
ordinario de gentes, echaron mano á las armas, J  te encen­
dió una refriega inevitable, en que tnntieron unos pocos por 
Una y otra parte, j  entre ellos el Padre Cavejlo. Les Reli­
giosos no sacaron otra ventaja que la presa de un N iñ o ,  y do» 
iKiñas. La mayor que á poco t>ein;>o se bailó catequizada , civili­
zada , é  inteligente en el idioma castellano excitó de nuevo sa 
fervor, dándoles noticia de su nación, y las varias que pobla­
ban las riveras del feraoso Rio V cayjli, y ponderándoles U fa­
cilidad de reducirías , sirviendo cHa de intérprete. Animados lo» 
Misioneros repitieron su» excursiones por el a-ño de 50. aco.xpa- 
fiados de afc. Soldados Europeos entre Españoles, y Ponuguese»» 
Pero no acostumbrados ni uno», ni otro» á andar á pie por ua 
terreno tan fragoso, á pocos paso» se amotinaron; y no íulo »e 
volvieron, sino que iinpidicion tainbiea á los Padres pasasen ade­
lante.

La» esperanzas, y  fervor do estos crecisn en raron. de 
aus desgracias,  y desengaños. Fray Miguel Sakedo, F r. Francis­
co de San Joseph, saüertHi de S. Bueiiavetuuri del Valle á iinet 
de Mayo dei afto de ÓQ, con 90. Induw ,  7. Europeos, y  la Jo­
ven Manoita á quien ya liabian baatiztJo y  puesto pot mimbre 
iAn3-Rasa. El día 8. de Julio avistaron las oriU»s dcl Rio Ma- 
f»*a, por donde transitando dos Canoas de Bárbaros se acertóla 
Uaa  ̂ clltM iastadüs de Awa-Rfta ,  quien consiguió detener á ú«

la-
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T4*.
In4io nombraJo Rungsfo. Las caricias y  afabilidad de los Mi­
sioneros, le hicieron deponer el sobresalto, y  movieron á tjue 
aplacase, y  cendugcte á toda su nación. Reducíase al corto ñú- 
mero de í í o . almas, que gobernadas por el Curaca Santorray 
habitaban una ranchería nombrada Sujray. Los Padres fueron 
recibido? en ella con todas fas demostraciones de sinceridad, y 
jslacet que pudieron tnanifestatles en sus danzas, y comidas rás- 
líca s , y saludados con el dulce título de Amico.

Semejante toz repetida por unos Gentiles incógnitos, de­
notaba que en algún tiempo habían tratado con los Españoles. 
Recorridas sus tradiciones, se averiguó ser estos descendientes de 
los antiguos Setebos. Por los años de hasta los de 86. del
mismo siglo ocupaban estos las margenes del Pachitea hasta el 
tJctysli, en donde el Apostólico Varón Fray Manuel Biedma del 
Orden Seráfico había becho una reducción numerosa,  y  flore­
ciente ; pero alborotados los Callisecas circunvecinos la arrasatoó* 
Entonces los Serebos unos se salieron por los Payjnzos á los Pa­
ratahuas siguiendo á los Padres que escaparon , y los otros hu­
yeron del ücayali á las riberas de Manoa, á distancia de 20 
leguas del primero. Por medio de sus antepasados se había trans­
mitido , y propagado entre ellos alguna idea de la Religión Chris- 
liana; pero embuelta en mil errores, y barbaridades. Creían en 
l 3ios ptemiador del bien, y castigador del mal. Reconocían i  
Jesuchtísto, y su Madre Santísima; pero equivocaban á esta coa 
el mismo D ios, haciéndola Co-Autorg, y  conservatriz del uni­
verso. Practicaban el bautismo, derramando sobre Ij cabeza de 
los recien-nacidos una porción de agrio de limas sin decir pa­
labra, ni hacer seña! alguna. La de la Santa Cruz la miraban 
con sumo respeto., cbloea'tidola en lodos ios lugares públicos.El 
Padre San Joseph,,' qOien"cón 7. Eúrbpéos se quedó entre' Icís 
^^anoitas, mientras el Padre Salcedo regresó á dar cuenta á scó 
Prelados, tuvo mucho que .sufrir de partí de la hambre, los iir- 
S^tos, y dureza de l'q̂  Indios. No teniendo esto? ftcrramierua'i 
proporcionadas para abáitr lr>s ‘ grandes' arboles de la Montaña', 
y  labrar la tierra, sus sembyoB son muy cortos. En el año si­
guiente introdujeron lo s ' Padres considerable número de berra- 
mientas, fri\oIes | ?rroz , g.t;iinBs', y cerdos conducidos por el Pa­
dre Fre.sneda, y el fíetm áno’ Gorostizu. '

La redircdón' ¿e Matjoa, aunque corta, era muy' jntetfe- 
gapte por sérvl'r'dé é^cí'.a á ¡as demas BaHones, que viven es­
parcidas por las papipa* del'Sacramento, y  confines det Ucayati. A. 
80. leguas al Sur de Maaoa ócupabacv las orillas del Rio Piíqhi
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•143*
!Ós SIpiboí oriundo* de aquello* feroces Calllsecas destructores de 
las Misiones de lo* Payamos. Vivían sin pueblos en diferentes 
chozas; de suerte que llegando solo al número de pijl , ocupaban 
mas de so. leguas N. S. , y diez 6 doce E. O. El rencor eter­
no que dominaba entre Setebos y Sípibos, después que en un coiiv- 
bate sangriento en el año de 1736. quedaron derrotados y_ casi 
aniquilados los primeros, i.mposibilitaba su reunión, y  amistad. 
En fin al cabo de quatro años la consiguieron Îps Padres con la 
persuasión, y el alhago. Fray Juan de Dios T'resneJa, que no 
perdía instante, valiéndose de Ips momentos favorables los cbngre» 
gb en un pueblo próximo al Rio Pisqui, al. que intituló banto 
Domingo. Á  los Sípibos se siguió la  voluntaria entrega de loá 
Conibos, unos de los mas racionales y extravagantes vasallo* del 
imperio Enim (5  ). Se hallaban situados á la rivera oriental del 
Gran-Pato cerca de su confluencia con el Pachiica. Por los afio* 
de 1685. habían descendido hasta este Pueblo algunos Religioso* 
Fransiscos por el Enne, y  Pachitea, y puéstole el nombse de 
San Miguel. Sucesivamente subió á él por el Ucsyali el Padre 
Ricter Jesuíta de las conversiones de Mayr.asj pero habiéndolo 
lecoaocído, lo abandonaron unos y otros. No obstante , las me- 
•iDorias remotas que conservaban estos Infieles del arhor y bene­
volencia de los Franciscos,  los hadan afectos á su Hábito. Kl Pa­
dre Fresneda pasó á San Miguel para acaticiaclos, y  dirigirlos.

Con una míes tan copiosa comenzaban ya á florecería* 
Misiones de Manoa, y anunciaban mayores progreios. En medio 
de esta* esperanzas nació ei Justo recelo de que siendo poco.s y  
•divididos los operarios, se encendiese el mutuo rencor , y  em- 
bidia entre aquellos Bárbaros, y  descargasen su furor sobre los 
pacíficos Benefactores que los habían reunido, y  amistado. Un 
camino abierto desde Pampa-hermosa á Manoa para precaver qua- 
lesquier acontecimiento, apenas pudo servir para que entraran en

las

( 5 ) Las Nfttivas del Imperio Enim , y costumbres de sus Mo­
radores ; la demarcación de los lugares y Ríos principales que 
aquí se refieren , las reservamos para I9? Mercurios en que se 
den á luz las peregrinaciones de los RR. P P. Sobrevida , y Gir- 
bal. Estas narraciones serian mucho mas apretiables, si Ies pudié­
ramos unir unos mapas topográficos de los lugares de que hablamds, 
y  los retratos de sus moradores vistos por aquella parte en que 
se distinguen del resto de ¡os habitantes de la tierra. Pero la 
Steiedad abandona con harto dolor esta empresa ya proyectada, 
por carecei de medios para costear el grabado.
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144.
las nuevas -o;íTer«03e5. le» (Te Santa R nss, MenentTrr,
K n a n ? , A sn a í, Jaymo , y 'a lg ijif^  W¿bs','y tres’ Scfldadós.' Hsf"í 
biondosc de tratuítsr i  pie eita l&rga vereda, se haRat>an ya fa­
tigados ¡oi ludios de Cáxamarqtiilia, y no era regalar extin- 
tingir á los civilizado", por beneficiar á los íjlvajes.

ü n  oiapa amiguo encontrado en los Archivos del Co» 
Icgio de Ocopa alumbraba que por la via de Poiuto, embar­
cándose en la reunión del rio de este nombre coo el May— 
ro, podía navegarsc por el Pachítea at UcjyaU , j  Manoa. Cora 
tan escasa luz se empredieton dos expedici(*nes; /a primera no 
pudo llegar al rio Minoa por una equivocación del Mapa en 
Jos di-’ s que debian emplearse, y  murió en ella á manos de 
i<.'. Bárbaros Casivos el Padre Francés  ̂ la segunda emprendida 
f*oi el Comisario de Misiones F . Manuel Gli c¡ año de 1767» 
iba mejor dirigida. Pero solo podo ilegac á recoger las tristes 
noticias de la muerte de todos los Padres Conversores. Run- 
grita aquel Indio que abrió la entrada á Manoa, fué «1 mis­
mo que alborotando Us tres Naciones de Serebos, Slpibos, y  
ConiVQS extinguió á los Mi'ioneros divídKlns en diferentes Pueblos.

La pérdida de las Misiones de 7sfanoa ha sjdo sen­
sible, no solo i  los Padres Misioneros, sino también al Perú., 
y  hasta al mismo Monarca. Sn posesión ie aseguraba el do­
minio de vastísimos y feraces Payses. Las peregrinaciones del Pa­
dre Sobrevida,  y IJts que de su órden acaba de concluir el 
Padre Girbal nos den esperan?* de su prt;nta restauración. Ba­
l o  «q Gobierno cxdatecido, que conoce la importancia de 
psts empresa encontrará el Padre Sobrevuela todo* Jo* recur­
sos que necesitare par? concluirla. Entre tanto nosotros conti- 
Ijasremos publicando sus viiges, movidos de Ja gratitud que 
insoitan á unos-corazones serrsibles los beneficios que se hacen á 
/quálesquier porción del género buaiano.

ELEM EN TO S PRÁCTICO S DE L A  MINERÍA PER U A N A.

A  Ntes de dar unas ideas facultativas . y  en cierto modo abo- 
tract'as de Mineralogía y Meiatúrgia en general , n.is iii pa­
decido oportuno anticipar las rujtícias fundamentales , quq ex- 
li'bicnos en los E«ado»' suK=eqiieotes. Su publicación je erró 
V quedó' invertida en el Mercurio último; y asi la repetimos 
por epterq, pa^ que el Público no pague ios descuiÁos 
tros correctores ¡de í*iuis;i.
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